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Introducción Pierre Levy hace algunos años hizo una afirmación que sería 
parte de la nueva comprensión de las formas en las que los 
seres humanos se relacionarían entre sí por medio de tecnolo-
gías: “…la construcción social pasa por la virtualización.” (Levy, 
1999, 62). Con el concepto “virtualización” Levy nos lleva a un 
escenario en el que no (solo) hablamos de computadores, 
máquinas y aparatos o dispositivos en el sentido cuasi-mecá-
nico en el que cada uno de nosotros tiene la costumbre de 
referirse, en cambio nos abre la puerta a la idea de “lo virtual” 
haciendo un énfasis que recorre todos los resquicios de este 
módulo y que hace parte de lo más importante para “apren-
der en red”: lo virtual es el lenguaje y por extensión todo lo 
que hagamos con él. 
Al hablar de “lo virtual”, sin hacer un minucioso recorrido epis-
temológico dentro de la obra de Pierre Levy, sus alumnos o 
sus contradictores, nos estamos refiriendo dentro de este 
contexto del módulo a aquellos elementos que, antes que los 
computadores, internet y sus mecanismos mediadores po-
demos entender en una primera aproximación a la relación 
aprendizaje-tecnología; nos referimos sobre todo a aquel que 
está aún más cerca de nosotros: nuestras palabras, nuestra 
lengua (como idioma), nuestras formas de comunicación que 
son mediación de nuestra relación con los demás, son el pri-
mer instrumento para “aprender en red”.
En los distintos apartados de este módulo usted hallará dis-
tintas referencias al lenguaje y las formas de comunicarse y 
manejar información como características, técnicas o estrate-
gias para desenvolverse en el ámbito digital y evidentemen-
te, aprender en red. Tenga en cuenta sus propias formas de 
comunicarse en variados contextos para apropiar de mejor 
forma esa relación que descubriremos entre saber comuni-
carnos y aprender a aprender.
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Metodología
Para este primer módulo no debes tener en cuenta lo siguiente; las cosas que no debes ha-
cer son: 
1. Leerlo todo en un solo momento. 
2. Creer ciegamente en todo lo que se afirma como si fuera lo único y verdadero.
3. Pasar por alto las preguntas que se formulan, a quién le interesa.
4. Relacionar lo que se propone con tu vida cotidiana.
5. Pasarlo por alto, con los foros y lo que los demás digan es suficiente.
En cambio, te propongo hacer lo siguiente:Tomarte el tiempo para avanzar pausadamente y 
siempre que puedas, buscar más información en internet.
1.  Reflexionar en cada párrafo, incluso criticarlo, eso te ayudará a pensar en por qué estás 
aquí. 
2. Contestar solo y acompañado en cada pregunta, ojalá por escrito, escribe todo lo que 
se te ocurra como respuesta a las preguntas y luego contrasta lo que piensas con lo que 
otros pudieron proponer, en el diálogo está la clave.
3. No esperes a que el tutor te confirme o contradiga lo que pienses, si para ti el cielo es 
rojo, explora ágilmente los argumentos a favor y en contra, busca quién esté de acuerdo 
y quien no, y con respeto y comprensión ve siempre a favor de un nuevo conocimiento.
1. Crea, colabora, construye, comparte y crecerás, incluso comenta este decálogo y ten en 
cuenta a su autor para compartirlo con otros en tus propias exploraciones. 
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Desarrollo temático
Identidad digital
Uno de los primeros elementos que debe-
mos observar cuando se trata de aprender 
en red, antes de referirnos a lo que enten-
demos o queremos aprender, es aquel que 
se refiere a quiénes somos en la red. En esa 
dirección se orienta este primer capítulo so-
bre “identidad digital”.
Preguntas para la comprensión:
Revisa estas preguntas y tus respuestas an-
tes y después de avanzar con esta unidad.
¿Con qué te identificas? (no con quién)
¿Cómo identificas a los demás? 
¿Qué relación encuentras entre identidad y 
personalidad? ¿Es posible tener varias iden-
tidades, varias personalidades?
¿Qué es y cuál es nuestra identi-
dad?
Analiza el siguiente diálogo (es un chiste) y 
piensa en lo que comprendemos por “iden-
tidad”…
Un señor que va en su automóvil y se da 
cuenta de que está perdido, maniobra y 
pregunta a alguien en la calle:
•	 ¡Disculpe!, ¿podría usted ayudarme? 
He quedado a las 2:00 con un amigo, 
llevo media hora de retraso y no sé 
dónde me encuentro!
•	 Claro que sí -le contesta- se encuen-
tra usted en un autor, a unos 7 Km. 
del centro de la ciudad, entre 40 y 42 
grados de latitud norte y 58 y 60 de 
longitud oeste.
•	 Es usted ingeniero, ¿verdad? -dice el 
del automóvil.
•	 Sí señor, lo soy. ¿Cómo lo ha adivina-
do?
•	 Muy sencillo, porque todo lo que me 
ha dicho es “técnicamente correcto”, 
pero “prácticamente inútil”: continúo 
perdido, llegaré tarde y no sé qué ha-
cer con su información.
•	 Usted es político, ¿verdad? -pregunta 
el de la calle.
•	 En efecto -responde orgulloso el del 
auto- ¿cómo lo ha sabido?
•	 Porque no sabe dónde está ni hacia 
dónde se dirige, ha hecho una pro-
mesa que no puede cumplir y espera 
que otro le resuelva el problema. De 
hecho, está usted exactamente en la 
misma situación que estaba antes de 
preguntarme, pero ahora, por alguna 
extraña razón parece que la culpa es 
mía... (El chiste perfecto, s.f.).
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Observa cómo cada uno de los participantes del diálogo reconoce en sus actos, en su len-
guaje al otro, lo identifica¸ sabe de quién se trata a partir de tan solo algunos datos, algunos 
hechos comunes (estereotipos) y se lo hace saber también de una forma particular. 
Cada uno de nosotros se identifica e identifica al otro por el lenguaje, por las cosas que hace. 
Notemos este ejemplo aplicado en otros contextos:
¿Cómo identificas a un celador o vigilante?
¿Cómo identificas, reconoces a un padre de familia?
¿Cómo te identifican, te reconocen los demás?
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Si en cualquier momento nos dijeran “¡Iden-
tifíquese!”, qué sería lo primero que haría-
mos para hacerlo. Probablemente algunos 
sin pausa contestemos con nuestro nombre, 
es otro rasgo de identidad (como se identi-
ficaban las personas en la edad media, con 
su nombre completo, sus títulos, abolengo 
y tierras); otros, más formales, con pruden-
cia presentaríamos nuestras credenciales o 
nuestro documento de identificación (cédu-
la, pase de conducción o carnet de alguna 
empresa o institución); unos aún más for-
males con algún gesto entregarían su tarje-
ta de presentación.
La identidad es algo que hace parte de no-
sotros, es algo que construimos a diario. 
Pero y si se tratase de hacerlo por medios 




Prepara tus respuestas para la siguiente sec-
ción.
Diferencias entre lo digital y lo no-
digital o analógico
Digital o virtual, por qué no electrónico, ¿no 
sería mejor sintetizarlo y afirmar que se trata 
simplemente “en línea”? 
Aunque no se exprese abiertamente en las 
discusiones cotidianas y simplemente se 
pase por colocarle apellido “digital”, “en lí-
nea” o en inglés “electrónico” (e-learning, e-
commerce por electronic-learning o electro-
nic-commerce), a lo que queremos atribuir 
como realizado por medio de algún “apara-
to” o directamente por medio de internet, 
para unos y otros puede ser lo mismo o algo 
diferente dependiendo de su contexto.
Lo “electrónico” es diferente de “lo digital”, 
específicamente por el aparato que se nece-
sita para su lectura o reproducción. Algo di-
gital puede ser electrónico, pero no todo lo 
electrónico puede ser digital. El mejor ejem-
plo posible es considerar que un casete de 
video o de audio (lo recuerdas).





Éste es electrónico, porque se necesita de un aparato que lo reproduzca, pero no es digital, 
porque no está codificado (en ceros (0) y unos (1), por ejemplo) para ser producido y repro-
ducido, como sí un Cd o una USB.
Imagen 5
Fuente: http://gastonoberti.files.wordpress.com/2014/02/cd_usb.gif
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De este modo, lo digital es lo que se ha codificado de algún modo para representar aquello a 
lo que se refiere. En el ámbito “digital”, lo digital es precisamente lo que se ha codificado con 
el auxilio de algún medio, por ejemplo audiovisual.
Así es como, lo digital puede ser electrónico, pero lo electrónico no necesariamente digital. 
Finalmente, lo analógico es lo que es igual a la realidad que lo representa, por ejemplo un 
reloj de sol o con números, es algo analógico: se representa directamente.
Imagen 6. Reloj de sol
Fuente: http://www.tienda-medieval.com/blog/wp-content/
uploads/2012/04/reloj-de-sol.jpg




¿Si notas lo diferente que es ese reloj analógico?
Observa ahora uno digital:
Imagen 8. Reloj digital
Fuente: http://cdn01.ib.infobae.com/adjuntos/162/
imagenes/010/718/0010718685.jpg
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Puedes terminar de comprobar estas dife-
rencias por medio de videos; explora algu-
nos como este: http://bit.ly/analogodigital-
video 
La importancia de “nuestra” iden-
tidad digital como punto de parti-
da
No estamos hablando de identidad electró-
nica, ni de identidad analógica, nos referi-
mos a identidad digital, sí digital… múltiple 
en potencia porque no tiene que ser igual 
a su origen de representación, creativa por-
que depende del medio por el que se pro-
duce, constituye y transmite. 
Si al comunicarnos por medios digitales 
nos interesa comunicarnos de la forma más 
clara posible, encontramos la videoconfe-
rencia porque nos permite transmitir con 
gestos, expresiones y el propio uso del con-
texto… Detente por ejemplo a analizar este 
video de Dani Montes “Yo tb tq”: http://bit.
ly/yotbtq 
Observa cómo cada participante en ese 
acto de comunicación, dependiendo del 
contexto tiene un número distinto de ele-
mentos para caracterizar su identidad; en 
el contexto mediado por tecnología solo las 
palabras y los iconos (o emoticones, véase 
glosario) le sirven para expresarse y en ellos 
su identidad, mientras que en el contexto 
“cara a cara”, cuenta con un repertorio mu-
cho más amplio, sus gestos, sus manos, va-
riaciones en la voz dan matices a su expre-
sión y por ende reflejan mejor su identidad. 
Si al comunicarnos por medios digitales 
dependemos solo de palabras, quienes se 
deseen contactar con nosotros no hallarán 
lo mejor de lo que podemos presentarles, 
quizás; así es que comencemos revisando 
nuestra propia identidad digital, probemos 
con las de algunos compañeros o conocidos 
y analicemos cómo podemos interpretar o 
conocer acerca de los otros a partir de nues-
tros hallazgos. 
Con todo lo anterior, hablar de identidad 
digital nos obliga a pensar cómo podemos, 
teniendo una identidad propia en nuestro 
“mundo analógico”, manejar una o varias 
“identidades digitales”, vistas cada una de 
ellas desde nuestro correo electrónico, el 
perfil de nuestra publicación en alguna red 
social, sitio web, o lo que diferentes orga-
nismos presentan de nosotros (Datacrédito, 
Datajudicial, CvLaC, entre otros), y lo im-
portante que es proponernos gestionar esa 
identidad en función de lo que queremos 
mostrar (o no) de nosotros.
14Fundación Universitaria del Área Andina 11Fundación Universitaria del Área Andina
Analiza este caso: 
Identidad “Analógica”
Me llamo Luis Eduardo Jaramillo Uri-
coechea, soy Ingeniero Civil, mi licencia 
es 1005987678 y estoy interesado en 
contratar con el estado o con cualquier 
organismo de alto nivel.
Identidad “Digital”
Mi correo es Luchitodardo1980@yahoo.
com
En mi perfil de Facebook, la parte visible 
(la foto de perfil y la portada), tengo una 
divertida foto que me tomó mi novia 
cuando me caí de cabeza en la piscina 
con algunos amigos. No se me ve mi 
cabeza, solo la tanga, pero me pareció 
divertida como foto de perfil.
No tengo perfil en redes sociales de inte-
rés laboral, como linkedin o elempleo, no 
me interesa, no tengo tiempo para eso.
Google presenta de mí las fotos que he 
publicado en facebook y el archivo pdf 
que envié de un contrato al que no pude 
pasar por falta de experiencia. 
¿Qué opinas de la “identidad” que presenta 
nuestro ingeniero? ¿Lo contratarías? ¿Qué 
debería cambiar urgentemente y en qué se 
debería esforzar un poco más?
(¿Cómo hallar la identidad digital? Prueba 
colocando el nombre de alguien, quizás pri-
mero el tuyo, en el buscador de tu preferen-
cia. Puedes llegar a sorprenderte con lo que 
encuentres).
Sociedad y comunidad en red
Una forma de profundizar en este concepto 
de identidad digital y con él en la cualifica-
ción de nuestro “ser en red”, es por medio 
del reconocimiento del contexto en el que 
nos encontramos y del que hacemos par-
te cuando conformamos una sociedad. En 
este punto haremos una breve revisión de 
algunos conceptos contenidos en el libro 
“Identidad Digital”, de Fundación Telefónica 
(2013). Por ello, te invitamos a que enlaces 
la lectura de este apartado con la propuesta 
de la Fundación, la encuentras en “Lecturas 
complementarias”.
Somos porque nos comunicamos
El ejemplo con el que cerramos el apar-
tado sobre identidad digital nos permitió 
ver cómo y cuán importante es gestionarla 
bien, lo logramos pensando en lo que publi-
camos, lo que publican de nosotros y con-
sultando con alguna regularidad lo que en 
distintos sitios aparece acerca de nosotros; 
propusimos comenzar con aquello que po-
demos manejar más eficientemente: nues-
tra dirección de correo, nuestro perfil en 
redes sociales (facebook, linkedin, google 
plus, entre otros).
En el 2014, un notable sociólogo y filósofo 
afirmó “Vivimos en dos mundos paralelos y 
diferentes: el online y el offline” (http://bit.
ly/dosmundosZigmunt), el eje de su afirma-
ción se centra en que “pasamos más tiempo 
frente a pantallas que con otras personas” y 
eso tiene efectos “pertubadores” en nuestra 
sociedad. 
Con una invitación a leer su propuesta, po-
demos hallar que esa idea de “vivir en mun-
dos paralelos” trae también como reflexión 
la idea de que nos comunicamos en mun-
dos paralelos. En esa nota Bauman afirma:
“El futuro de nuestra cohabitación en la 
vida moderna se basa en el desarrollo del 
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arte del diálogo. El diálogo implica una 
intención real de comprendernos mutua-
mente para vivir juntos en paz, aun gra-
cias a nuestras diferencias y no a pesar de 
ellas. Hay que transformar esa coexisten-
cia llena de problemas en cooperación, 
lo que se revelará en un enriquecimiento 
mutuo. Yo puedo aprovechar su expe-
riencia inaccesible para mí y usted puede 
tomar algún aspecto de mi conocimiento 
que le sea útil. En un mundo de diáspora, 
globalizado, el arte del diálogo es crucial. 
La diasporización es un hecho” (Clarín, 
Julio 6 de 2014).
…y ese diálogo no se desarrolla necesa-
ria ni efectivamente en línea, se desarrolla 
“de otra forma” que es necesario entender 
y cualificar por medio del mismo diálogo, 
esta vez entre lo “online” y lo “offline”, como 
el mismo autor afirma. 
Comunicarnos es entonces la mejor prueba 
de existencia, la que nos permite identificar-




Hasta este punto “ser” y “comunicar” son 
parte de la misma esencia, para lo uno nos 
valemos de lo otro y para mejorar cualquie-
ra de los dos tenemos que recurrir a la otra 
parte. Nuestra identidad digital se centra 
en la forma en la que nos comunicamos y 
nos comunicamos en mundos paralelos, 
en línea (digitales) y desconectados (cara a 
cara), no necesariamente similares ni nece-
sariamente coherentes. 
La necesidad de hablar de la diferencia 
entre sociedad y comunidad surge de ele-
mentos que tendremos que revisar poste-
riormente, la diferencia entre sociedad de 
la información, del conocimiento y comuni-
dad de práctica, de aprendizaje. Repasemos 
un poco.
Una sociedad se define, según la Real Aca-
demia Española, como 
Agrupación natural o pactada de personas, 
que constituyen unidad distinta de cada 
uno de sus individuos, con el fin de cumplir, 
mediante la mutua cooperación, todos o al-
guno de los fines de la vida.
Y por su parte, comunidad1:
Cualidad de común que, no siendo privati-
vamente de ninguno, pertenece o se extien-
de a varios.
Junta o congregación de personas que vi-
ven unidas bajo ciertas constituciones y 
reglas, como los conventos, colegios, entre 
otros.
Siendo así que una sociedad puede estar 
compuesta, conformada por varias comuni-
dades. 
¿Qué ejemplos de sociedades encuentras? 
1 Existen dos concepciones acerca de comunidad, la 
concepción holística y la concepción individualista. 
Según la concepción holística la comunidad 
funciona como un superorganismo con propiedades 
particulares que van más allá de sólo la suma de 
sus partes, por lo cual es imposible concebir una 
población fuera de su comunidad, así como es 
imposible concebir el corazón fuera del organismo 
que lo contiene.  
Para la concepción individualista las comunidades se 
organizan de una manera aleatoria, sin una estructura 
particular, por lo cual las propiedades de la misma 
surgen simplemente de la suma de las interacciones 
entre poblaciones, que operan con independencia.  
Cogua, J. (2000) 
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Define algunas de las siguientes y analiza 
tus propios ejemplos:
Sociedad Anónima (S.A.).
Sociedad de los poetas muertos.
Sociedad por Acciones Simplificada.
Sociedad Odontológica Colombiana.
Del mismo modo, ¿Qué ejemplos de comu-
nidades encuentras? Es un poco más difícil, 
pero define algunas de las siguientes y ana-





Reflexiona, ¿En qué sociedad, en qué 
comunidad(es) te encuentras? ¿cómo las 
identificas? ¿Cómo te identificas y te iden-
tifican en ellas? Puedes ser abogado, profe-
sor, padre de familia y como tal ser identi-
ficar por esa sociedad, por esa comunidad 
en la que te has descrito. Si lo consideras 
necesario, comparte tus reflexiones con tus 
compañeros en un hilo particular del foro 
general.
Visibilidad y anonimato
Habiéndote identificado (identidad digital) 
y ubicado en un contexto (sociedad, comu-
nidad), has podido advertir qué tan visible o 
no eres y qué tan desapercibido o no pasas 
de acuerdo a tu rol dentro de tu comunidad, 
dentro de tu sociedad, tan grande o tan pe-
queña como la hayas definido.
De acuerdo con lo que quieras aprender y 
cómo lo quieras aprender, es importante 
que sepas y te reconozcas en el grado de 
visibilidad o anonimato que deseas tener 
o actualmente posees. Por visibilidad en-
tenderemos en este contexto el grado de 
“trazabilidad” que tienes tú (tus acciones) 
en la red, cada cosa que publicas o quieres 
aprender deja una huella; analiza las huellas 
de tus compañeros y ten presente que eres-
son lo que comunican. 
En sentido opuesto, no tan favorable en la 
actual sociedad que conforman las comu-
nidades en internet, el anonimato es una 
decisión en las interacciones en red; pue-
des decidir no colocar tu nombre en los 
foros o en los lugares en los que participas 
en la red, puedes utilizar un “alias” (apodo) 
para cada interacción en cada lugar, no hay 
ningún inconveniente en ello. Solo piensa 
en que, cuando alguien quiere saber algo y 
encuentra que tú sabes lo que esa persona 
necesita. No es muy útil este anonimato; y 
del mismo modo, si alguien no te identifica 
en alguna participación que has realizado, 
no es muy seguro que se interese o confíe 
en lo que has dicho… ¡Piénsalo!
Históricamente hemos leído y vivido con la 
consigna:
Divide y vencerás
La web y los actuales medios de construc-
ción del conocimiento nos enseñan que es:
Comparte y crecerás
¿Te parece?
Utilizar las redes sociales como herramien-
tas que permitan el aprendizaje de manera 
dinámica, creativa y flexible, con el objeto 
de construir conocimiento a través de la in-
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teracción de los estudiantes con las diversas comunidades a las que pueden acceder o for-
mar por medio de la red.
Sociedad de la información
Acercándonos al final de este capítulo nos encontramos con la frase “Sociedad de la Informa-
ción”, que para algunos es un concepto, para otros un marco de ideas para referirse a algo, 
para muchos menos es una contradicción por diversas razones. ¿Qué es para ti la Sociedad 
de la Información? ¿Qué lugar ocupas en esta Sociedad?
Conceptos y contradicciones
El concepto Sociedad de la Información, como posterior a la Sociedad Industrial y a la luz de 
los elementos vistos como definición se explica así (definiciones de la Real Academia de la 
Lengua Española):
Sociedad Información
Agrupación natural o pactada de personas, 
que constituyen unidad distinta de cada uno 
de sus individuos, con el fin de cumplir, me-
diante la mutua cooperación, todos o alguno 
de los fines de la vida.
Comunicación o adquisición de conocimien-
tos que permiten ampliar o precisar los que 
se poseen sobre una materia determinada.
Una agrupación de personas que se vinculan por medio de la transmisión (comunicación-
adquisición) de información. 
O más puntualmente como aquella en la cual las tecnologías que facilitan la creación, distri-
bución y manipulación de la información juegan un papel esencial en las actividades socia-
les, culturales y económicas (Recuperado de Wikipedia). 
La contradicción a este concepto o marco de realidad llega cuando pensamos en ese mar de 
información que nos rodea y lo que podemos llegar a hacer con él; cuando nos encontramos 
“infoxicados”. 
Estar infoxicado o intoxicado por la sobrecarga de información (busca a Alfons Cornellà y el 
concepto “infonomía”), ha sido definido como un fenómeno común a esta “Sociedad de la 
Información”, y por ende su punto de desequilibrio; ¿Cómo puede concebirse una sociedad 
que se conforma por algo que no es capaz de gestionar?
Explora el concepto de Infoxicación o “Sobrecarga de información” y relaciónalo con tu pro-
pia experiencia. ¿Te has infoxicado alguna vez? ¿Lo estás actualmente? Evalúa acciones para 
superar este fenómeno.
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La web 1.0, 2.0, 3.0, 4.0
Continuando con nuestros estudios, abor-
demos ahora la web; la web o ese lugar en 
el que interactuamos, por el que nos esta-
mos comunicando y accediendo a la vez a 
un sinnúmero de conocimientos, al punto 
tal que tenemos que encontrar estrategias 
para evitar “infoxicarnos”. 
Esta web, en virtud del tipo y el nivel de in-
teracciones que tenemos con ella, con otros 
sujetos (individuos o sistemas) a través de 
ella, realiza una clasificación que se determi-
na por números, menor el número menor la 
interacción: 1.0, 2.0, 3.0, 4.0.
Más allá de saber en cuál te encuentras, 
¿Cómo relacionamos nuestra “ide
La web 1.0, 2.0, 3.0, 4.0
Continuando con nuestros estudios, abor-
demos ahora la web; la web o ese lugar en 
el que interactuamos, por el que nos esta-
mos comunicando y accediendo a la vez a 
un sinnúmero de conocimientos, al punto 
tal que tenemos que encontrar estrategias 
para evitar “infoxicarnos”. 
Esta web, en virtud del tipo y el nivel de in-
teracciones que tenemos con ella, con otros 
sujetos (individuos o sistemas) a través de 
ella, realiza una clasificación que se determi-
na por números, menor el número menor la 
interacción: 1.0, 2.0, 3.0, 4.0.
Más allá de saber en cuál te encuentras, 
¿Cómo relacionamos nuestra “identidad 
digital” y nuestra forma de “ser en red” con 








7. Gestión de versiones.
8. Te lo doy hecho.
9. Opacidad.
Web 1.0 Web 2.0
1.Lectura-escritura-colaboración.





6. Humana, personal, informal.
7. Beta perpetuo.
8. Hazlo tú mismo.
9. Transparencia.




Parte de ser en red es saber qué nivel de 
interacción tenemos
Para comprender la diferencia y evolución 
de cada nomenclatura para la web, parta-
mos de una metáfora:
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En la web 1.0 eres tú “leyendo” lo que otros u 
otro han hecho. Solo tienes acceso para ver 
o enterarte, asumes una actitud pasiva fren-
te a lo que es internet.
En la web 2.0 eres tú leyendo y además 
aportando a otros. Es más conversación e 
interacción que solo “visita”.
En la web 3.0, en la 4.0… ¿Qué pasará? Ya 
veremos.
Un periódico físico, aquella revista que en-
cuentras en la calle, sería la perfecta ejem-
plificación –si fueran en línea- de una web 
1.0: solo lees, te enteras, no tienes posibili-
dades de interactuar por medio de la revis-
ta con otros lectores en tiempo real o que 
otros lectores del mismo ejemplar sepan 
lo que piensas o aportas. Ésta cartilla es en 
esencia 1.0, pero con cada pregunta con 
cada invitación a interactuar tratamos de 
convertirla en 2.0, pero como es pdf estáti-
co (no puedes escribir en él), no es posible.
Para finalizar este apartado, entérate de las 
diferencias entre cada tipo de web y comen-
ta ejemplos de cada uno de ellos (Adapta-
do de Fernández, jueves, 27 de octubre de 
2011).
1. La web 1.0: fue el principio del inicio del 
desarrollo de las telecomunicaciones, 
con la web 1.0 el usuario era restringido 
a leer la misma información ya que no 
se podía actualizar continuamente. 
2. La web 2.0: tenemos un gran avance 
en el intercambio de información entre 
usuarios y la interacción en redes socia-
les como Facebook y entre individuos, 
permitiéndonos estar comunicados con 
todo el mundo.
3. La web 3.0: se describe el camino evo-
lutivo en la información, ya que recopila 
ciertos mecanismos de las anteriores, se 
la optimiza a través de un rápido y fácil 
acceso al intercambio de información y 
la participación en redes sociales, facili-
tando las actividades del usuario.
4. La web 4.0: es el avance más grande en 
las telecomunicaciones, ya que con esta 
tecnología facilita la investigación, a tra-
vés de la creación de un sistema operati-
vo tan rápido como el cerebro humano.
Personalidades en la red
Al identificar cada tipo de web, hemos halla-
do que la red no es solo comunicarse, sino 
que hay distintos tipos de comunicación, es-
tática o tan dinámica y rápida como lo per-
mita el cerebro humano; tecnológicamente 
no hay límite. Pero, si habíamos hablado 
acerca de la relación entre comunicación y 
aprendizaje y de éstas con la identidad di-
gital, cada tipo de comunicación nos dará 
entonces lugar a describir distintos tipos de 
personalidad. ¿Con cuál te identificas? ¿En 
cuál te ubicas para aprender?
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Fuente: http://img.readitlater.com/i/www.mediabistro.com/alltwitter/files/2013/05/10-social-media-personality-types/RS/w640.jpg
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En virtud de las características de tu comu-
nicación en línea, puedes definirte y definir 
a otros con un tipo de personalidad; lo que 
los psicólogos suelen llamar estereotipo por 
rasgos de personalidad. 
La gráfica anterior define algunas posibili-
dades, que van desde el atleta hasta el visio-
nario, pasando por el mirón, el tecnópata y 
el mensajero. 
Un famoso periodista francés del siglo ante-
pasado afirmó: “toda persona tiene tres ca-
racteres: el que exhibe, el que tiene y el que 
cree tener”. Podemos analizar los caracteres 
de la gráfica o hallar un tipo de personali-
dad que se acerque a lo que creemos que 
más nos define.
Eres fanático si no puedes dejar de mirar 
tu estado ni un segundo. Consultas en tu 
smartphone las actualizaciones hasta el día 
de tu boda.
Eres un negacionista si dices que no crees en 
nada de las redes sociales, que pasas abso-
lutamente de ellas,  pero en el fondo sabes 
que es mentira y no puedes vivir sin ellas.
Eres un catador si te abres perfiles en redes 
sociales y luego te olvidas de participar en 
ellas. Estás en todas pero te pueden dar las 
uvas hasta que vuelves a entrar.
Eres un novato si acabas de empezar en esto 
de las redes sociales, tienes mucha ilusión 
pero aún no sabes ni cuál es tu voz particu-
lar en Twitter.
Eres un pavo real si te encanta alardear de 
todos los seguidores y fans de tus redes so-
ciales. Cuantos más tienes más te pavoneas.
Eres un merodeador o voyeur si estás con-
tinuamente al acecho de lo que hacen los 
demás en redes sociales sin dejarte nunca 
ver. Miras, observas pero no te pronuncias 
ni a tiros.
Eres un pedante si te crees que controlas de 
todos los temas e intentas imponer tu opi-
nión sin escuchar las otras voces de las re-
des sociales.
Eres un fantasma si eres incapaz de mostrar 
absolutamente nada de ti. Tu personalidad 
es anónima y tiene que permanecer así pase 
lo que pase.
Eres un camaleón si además de ser anónimo 
lo que pretendes es adoptar diferentes per-
sonalidades.
Eres un preguntón con tintes de inseguri-
dad si no puedes evitar lanzar preguntas a 
diestro y siniestro con tal de sentirte inte-
grado al obtener las respuestas.
Eres un confidente avispado si eres de los 
primeros en enterarse de todo en redes so-
ciales y comunicarlo a los demás. Así te ha-
ces querer.
Eres un inseguro si solo te sientes cómodo 
cuando has tenido muchos retuits o ‘me 
gustas’ y así te haces significar con tu éxito 
social.
¿No eres ninguno de ellos? Entonces defini-






información Aprendizaje en red
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Introducción “Alicia empezó a sentirse medio dormida y siguió diciéndo-
se como en sueños: «¿Comen murciélagos los gatos? ¿Comen 
murciélagos los gatos?» Y a veces: «¿Comen gatos los murcié-
lagos?» Porque, como no sabía contestar a ninguna de las dos 
preguntas, no importaba mucho cual de las dos se formulara”.
(Dogson, C. 1865) 
 ■  “Minino de Cheshire -empezó Alicia tímidamente, pues no 
estaba del todo segura de si le gustaría este tratamiento: 
pero el Gato no hizo más que ensanchar su sonrisa, por lo 
que Alicia decidió que sí le gustaba -. Minino de Cheshire, 
¿podrías decirme, por favor, qué camino debo seguir para 
salir de aquí?
 ■ Esto depende en gran parte del sitio al que quieras llegar - 
dijo el Gato.
 ■ No me importa mucho el sitio... -dijo Alicia.
 ■ Entonces tampoco importa mucho el camino que tomes - 
dijo el Gato.
 ■  ... siempre que llegue a alguna parte - añadió Alicia como 
explicación.
 ■ -¡Oh, siempre llegarás a alguna parte - aseguró el Gato -, si 
caminas lo suficiente!”
(Dogson, C. 1865)
Imagen 1. Ilustración del encuentro 
entre Alicia y el Gato de Cheshire.
Fuente: verdecafe.wordpress.com
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Estas dos citas, de uno de los relatos más fascinantes de la 
historia de la literatura en lengua inglesa, nos acercan al pro-
blema que abordaremos en este módulo, el de la información: 
¿Qué es la información? ¿Cuánto es mucha? ¿Cuánto es poca? 
¿Es posible saber mucho y no obstante no saber nada? ¿Pode-
mos aprender sin saber?
A lo largo de este módulo te invitamos a hacer un recorrido 
por lo que sabes, por hacer consciente las formas en las que 
lo sabes, y a identificar cómo podemos mejorar la manera en 
la que saber y promover en el otro un saber son tareas que 
aún sin aterrizar en un campo pedagógico tienen un proceso 
y podemos analizarlo, aún más, podemos “gestionarlo”. 
Revisa este módulo y regresa siempre que puedas a estas dos 
citas preguntándote por la utilidad de lo que sabes y por la 
forma en la que tienes organizado o no eso que dices saber. 
A propósito, ¿Observaste quién es el autor de estas citas? ¿Lo 
conoces?
Vamos con las recomendaciones metodológicas y el primer 
apartado: sobre carga de información.
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Metodología
Para este segundo módulo la recomendación más importante es pensar los temas en pers-
pectiva. Cómo podemos aprovechar cada una de las páginas, ejercicios, contenidos y pro-
puestas que se encuentran en las semanas que avanzan para desarrollar nuestros propios 
ejercicios y actividades para aprender a aprender. 
Como se afirmó en el primer módulo, “aprender en red”, no es seguir al pie de la letra una 
instrucción sino acogerla para proyectar el aprendizaje que construimos de forma individual 
hacia el bien colectivo. 
Para ello:
1. Relee las recomendaciones metodológicas del primer módulo (que aquí encontrarás an-
tes de la bibliografía).
2. Comparte cada página de este módulo con tu propio grupo de trabajo, con tus compa-
ñeros, familia; aprovecha el carácter virtual de este proceso para hacerlo real comentan-
do lo que aprendes con otros. 
3. En cuanto te sea posible, busca comprobar tu comprensión de lo visto con personas aje-
nas al curso; eso te demostrará qué tanto has entendido o en qué sentido puedes tomar 
posición o acoger críticamente lo que aprendes. Solo si eres capaz de explicar, puedes 
comprobar que has aprendido.
4. Estás aprendiendo en red, recuérdalo, por eso no debes nunca quedarte con lo que 
aprendes; en línea comparte y crecerás. 
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Desarrollo temático
Sobrecarga de información
El título nos lo dice, no digamos más, si da-
mos un dato más de información no logra-
remos el mismo conocimiento.
[Fin del capítulo]
¿Por qué ese inicio?
Cada palabra, cada imagen que percibimos 
en cada momento de nuestra cotidianidad 
nos obliga a recibir y producir distintos ti-
pos de mensajes cuyo contenido tienen un 
significado, cada “cosa” que vemos, perci-
bimos o producimos, tiene un contenido: 
afirma o niega algo. Las letras que estamos 
leyendo, las imágenes que rodean este tex-
to, el formato en el que está presentado y su 
intención, todo tiene significado, así como 
cuando nosotros somos quienes escribi-
mos, dibujamos, damos forma a nuestras 
expresiones: todo tiene significado y senti-
do, así sea el que queremos darle o el que 
otros le han otorgado.
En muchos contextos y en diversos escena-
rios, sea en conversaciones, avisos, comu-
nicados, espacios de interacción, siempre 
estamos negociando significados, tratamos 
de entender y hacernos entender por otros. 
En estas transacciones, estamos intercam-
biando información con el contexto, casi de 
la misma forma en la que lo hacemos con el 
oxígeno y el gas carbónico al respirar.
Pero en ocasiones nos ahogamos, o provo-
camos ese ahogamiento en otros por la sa-
turación de mensajes que recibimos o pro-
ducimos sin control.




En ocasiones decir poco es suficiente, pero 
en otras más, nunca es suficiente lo mucho 
que digamos; por esa razón “sobrecarga de 
información”  es –quizás- entendible. ¿Pero 
por qué lo es?
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Entender y sobreentender
“A buen entendedor pocas palabras” es un adagio que solemos encontrar en momentos en 
los que no consideramos sea necesario explicar algo más o en los que ya encontramos acce-
so suficiente a la información que hemos recibido por medio de las palabras (observa que es 
distinto tener acceso a información, que comprenderla).
Dos autores citaremos aquí, uno acuñó el concepto “sobrecarga de información” y otro nos 
da razones para conocer este estado con claros argumentos.
El primero: Alvin Toffler. Él utilizó –académicamente– por primera vez este término (informa-
tion overload) al referirse a las consecuencias que acarrearía (1970) el crecimiento desmesu-
rado en las corrientes de datos que comenzaban a fluir por las redes; puntualmente, Toffler 
(1970) con este concepto quiso referirse a la dificultad que puede tener una persona en la 
comprensión de un problema y la toma de decisiones a causa de la presencia de un exceso 
de información. En otras palabras, sobrecarga informativa es aquello con lo que podemos 
disculpar a las personas que no toman decisiones o no comprenden algo: es porque tienen 
mucha información y no saben qué hacer con ella.
Pero tenemos a nuestro segundo autor, su apellido: Grice, su nombre: Herbert Paul. Él estu-
dió sin intención este problema y nos ofrece una serie de reglas que podemos implementar 
para reconocer cuando nos acercamos, en un contexto de aprendizaje, a esta “sobrecarga in-
1. Máxima de cantidad:
Que su contribución contenga tanta información como se 
requiere.
Que su contribución no contenga más información de la 
que se requiere.
2. Máxima de calidad (de veracidad).
No afirme lo que crea falso.
No afirme nada de lo que no tenga pruebas suficientes.
3. Máxima de relación (de relevancia).
Que lo que hable oportunamente sea relevante.






Imagen 3. High School Student in Math Class
Fuente: Corbis.com.
Fundación Universitaria del Área Andina 28Fundación Universitaria del Área Andina 8
formativa”. A estas reglas las llamaron “Máxi-
mas”, y hacen parte de algo denominado 
“Principio de Cooperación”. Léelas a conti-
nuación:
De este modo, aunque son algo “idealistas” 
pues pocos de nosotros podemos cumplir 
con ellas en todos nuestros intercambios 
de información, estas Máximas de Grice nos 
orientan en lo que podemos hacer o identi-
ficar para no hallarnos en esta “sobrecarga 
de información”.
Qué es aprender
Saber algo o tener información acerca de 
algo a veces no tiene sentido para nosotros 
si no lo podemos poner en práctica, pero 
también podemos practicar mucho sin que 
tenga sentido porque no sabemos para qué 
recibimos alguna información o para qué lo 
hacemos. Entre uno y otro punto se encuen-
tra la experiencia; aprendemos algo cuando 
le encontramos lugar a esa información en-
tre lo que conocemos y lo que hacemos. 
Si lo llevamos a la epistemología, aprender 
es algo que hacemos –solos o en compañía- 
en función de una interacción social, apren-
demos porque es parte de nuestra natura-
leza al interactuar con nuestra idea de lo 
que nos rodea, modificando esa idea –que 
es información- y cambiando las condicio-
nes de la forma en la que hacemos parte de 
esta sociedad (Martínez, 2008). Así es como, 
a pesar de ser algo social, es como las emo-
ciones, algo individual, nadie puede apren-
der por otro ni para otro: “no es lo mismo 
saber hacer,  que saber acerca de” (Martínez, 
2008). 
Pero ¿De qué modo aprendemos? ¿Qué es 
lo que aprendemos? Las dos preguntas ten-
drían una respuesta fácil y compleja a la vez: 
de muchas formas, muchas cosas. Sin em-
bargo lo realmente importante es de qué 
modo organizamos en nuestro cotidiano 
eso que “aprendemos”.  Leamos la informa-
ción que nos presenta otro fragmento de la 
obra de Dogson (1965, Cap IX):
“Y la falsa tortuga siguió con estas palabras:
 ■ Si, íbamos a la escuela del mar, aunque tú 
no lo creas.
 ■  ¡Yo nunca dije que no lo creyera! -la inte-
rrumpió Alicia.
 ■ ¡Sí lo hiciste -dijo la falsa tortuga.- ¡Cállate 
esa boca! -añadió el Grifo, antes de que 
Alicia pudiera volver a hablar.
 ■ La falsa tortuga siguió:
 ■ Recibíamos una educación perfecta... En 
realidad, íbamos a la escuela todos los 
días...
 ■ También yo voy a la escuela todos los 
días -dijo Alicia-. No hay motivo para pre-
sumir tanto.
 ■ ¿Una escuela con clases especiales? -pre-
guntó la Falsa Tortuga con cierta ansie-
dad.
 ■ Sí -contestó Alicia. Tenemos clases espe-
ciales de francés y de música.
 ■ ¿Y lavado? -preguntó la Falsa Tortuga.
 ■ ¡Claro que no! -protestó Alicia indignada.
 ■ ¡Ah! En tal caso no vas en realidad a una 
buena escuela -dijo la Falsa Tortuga en 
tono de alivio-. En nuestra escuela había 
clases especiales de francés, música y la-
vado. 
 ■ No han debido servirle de gran cosa -ob-
servó Alicia-, viviendo en el fondo del 
mar.
 ■ Yo no tuve ocasión de aprender -dijo la 
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Falsa Tortuga con un suspiro-. Solo asistí 
a las clases normales.
“(Fragmento de “Alicia en el país de las ma-
Imagen 5. Ilustración de Tenniel para el libro 
“Alicia en el País de las Maravillas” (1867).
Fuente: http://farm2.static.flickr.com/1016/1418103
050_20542fbe30_m.jpg
ravillas”. Capítulo IX. (Dogson, 1965)).
…así es que la Falsa Tortuga tuvo muchas 
clases, pero no “tuvo ocasión de aprender”… 
Para la falsa tortuga parece que la informa-
ción que recibe en las “las clases normales” 
no le permiten aprender, solo lo hace en las 
clases especiales… 
Estas “clases” para todos nosotros tienen que 
ser aquellas en las que sucede por lo menos 
una de las tres siguientes actividades:
Entendemos, relacionamos y podemos lle-
var a la práctica algún tipo de información. 
Información, información, información, he-
mos visto esa palabra por lo menos siete ve-
ces en este capítulo y más de 10 en lo que 
vamos del módulo. En el primer apartado 
hablábamos acerca de “sobrecarga de infor-
mación” y en este segundo tomamos aun no 
suficiente información acerca de aprender y 
cómo lo hacemos en el día a día. 
Información, información, información, pa-
rece que todo es, en algún momento, infor-
mación. 
¿Estamos de acuerdo? Concretemos todo 
lo visto en el capítulo más importante para 
nuestro módulo, este en el que vemos preci-
samente cuáles son las “Competencias para 
el manejo de la información”.
Competencias en el manejo de la 
información
En el mundo en el que andamos parece que 
todo es tener una competencia para algo: 
saber, hacer en contexto y con algún pro-
pósito, algo. Si estamos hablando acerca de 
la importancia de la información, debemos 
entonces encontrar una manera de ser com-
petente en lo que atañe a este valioso ele-
mento; avancemos entonces.
Para poder  ser competentes en el manejo 
de la información, es decir, aprender a ges-
tionarla eficazmente para aprender y comu-
nicarnos en red, tendremos que en primer 
lugar, analizar qué es información y cómo 
logramos concretar y reconocer su existen-
cia en casi cualquier contexto.
La información como parte de un todo, 
como el todo de una parte
Qué tienen en común y en qué se diferencia 
lo que hay entre estas tres figuras:
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Imagen 6. Carta “As de corazones” 
Fuente: http://spf.fotolog.com/photo/63/27/9/
aparicio_ruben/1202990975_f.jpg
En la primera imagen encontramos una car-
ta, o eso parece, con la figura del “As de cora-
zones”. Esa figura, esa imagen no nos dicen 
nada en ese contexto: es solo una carta más 
que una página del módulo de “Aprender en 
red” nos está proponiendo. Es una carta de-
terminada en un contexto determinado.
Imagen 7. Carta “As de corazones” como 




En la segunda imagen, parece que la car-
ta anterior ha cobrado vida, ya no es “una 
carta” sino que se ha transformado y pare-
ce una carta con rasgos de ser vivo, de ser 
humano. Relacionamos esta carta con otros 
rasgos y ya parece que podemos relacionar 
esta primera imagen con algo que ya cono-
cemos, es algo fantástico y “de cuento”.




En la tercera imagen la carta se ha integrado 
a otras más con similares rasgos y encontra-
mos otros personajes en el contexto hacién-
donos pensar ya no en una carta ni en algo 
simplemente inventado, lo relacionamos 
con un cuento de un autor que hace poco 
nos dijeron que era de apellido “Dogson” 
(¿lo recuerdas?).
Progresivamente hemos visto cómo una 
carta fuera de contexto fue tomando forma 
e integrándose a otros significados dándo-
nos a entender algo más complejo y permi-
tiéndonos un “saber” más complejo. 
La primera imagen era apenas un dato: una 
carta
…la segunda era información: una carta 
que hace parte de un cuento
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… y la tercera ya nos exigía algo de conocimiento: una carta que se presenta en Alicia en el 
país de las maravillas, (de Dogson). 
Esa transición entre datos, información y conocimiento recibe el nombre de “Cadena de va-
lor de la información” y es el proceso natural que realizamos cuando obtenemos información 
del contexto. Vamos con otro ejemplo:








Esto sí parece ser información; es un listado de cifras con el encabezado “USD” que nos dice 
que no es simplemente un dato, sino que hace referencia a un conjunto de valores en “dóla-
res” (USD). Aunque podría ser un dato, al tener contexto y estar vinculado con otros “datos”, 
ya llega a ofrecernos algo de significado y por tanto es “información”.
¿Qué pasa cuando esa información nos permite tomar una decisión y saber qué podemos 
hacer o interpretar algo? Sí, cuando ese conjunto de valores nos permite saber el precio de 
un producto y compararlo con otro u otros, cuando ese listado nos da información acerca 
del precio que tiene un conjunto de productos, o simplemente se refiere a algo que nos es 
de utilidad y que sirve para algo más, es en este momento que no solo es información sino 
que hablamos de conocimiento.
Imágenes 9. Captura de pantalla de una hoja de cálculo 
http://www.100cursosnegocios.com/wp-content/uploads/cic/excel.jpg
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Sí, entonces estamos hablando de conocimiento, solo que éste no se encuentra ya en la ta-
bla que vemos o en el conjunto de datos que se reúnen en un algo más complejo, depende 
de lo que cada uno de nosotros haga con ese conjunto de informaciones que ha “aprehen-
dido”. El conocimiento es primordialmente individual, depende de lo que para cada uno de 
nosotros “signifique” una información dada. 
Datos Información Conocimiento Sabiduría
Información sin 
contexto.
Datos en contexto. Información en rela-




o para identificar 
información fácil-
mente.
Tabla 1. Esquematización de la cadena de valor de la información
Fuente: Elaboración del autor.
Así es como podemos decir que un directorio telefónico en un cúmulo de datos que solo tie-
nen significado para quien lo puede entender (información) y es útil para quien lo necesita 
(aporta a su conocimiento y su sabiduría).
¿…y para qué sirve la anterior información? Eso es conocimiento, no se transmite, solo se 
construye.
Imagen 11. Rostro de un hombre 
preguntándose algo, con el signo 
pregunta sobre su cabeza: “A black and 
white version of a cartoon style drawing 





Fundación Universitaria del Área Andina 33Fundación Universitaria del Área Andina 13
Ahora bien, vamos por las competencias. 
Quizás se nos ha presentado alguna de las  siguientes situaciones:
. Vamos a internet y después de 30 minutos tratando de encontrar algo de información no 
hallamos nada. 
. Hallamos mucha información pero no logramos saber por dónde comenzar a revisarla o 
para qué nos sirve.
. Después de seleccionar lo que vamos a trabajar no hallamos la manera de extraer lo más 
importante o lo que nos pueda servir realmente para lo que queremos.
. Al seleccionar lo que vamos a presentar o a organizar, no se nos ocurre la forma de traba-
jarlo de forma tal que sea claro para aquella persona a quien lo vamos a exponer, presentar 
o siquiera que sea “entendible por alguien distinto a mí”.
Imagen 11. Rostro de un hombre preguntándose algo, con el signo pregunta sobre su ca-
beza: “A black and white version of a cartoon style drawing of a businessman with a large 
question mark looming above”.
Fuente: http://www.corbisimages.com/stock-photo/royalty-free/42-26213943/a-black-and-
white-version-of-a?popup=1
Sea para escribir una carta, un texto corto o muy extenso, un trabajo de grado o incluso re-
solver este módulo, siempre nos hemos encontrado en alguna de esas situaciones. Y no es 
porque sea anormal que suceda, sino porque como veíamos en el anterior apartado, siem-
pre estamos negociando información. 
Retomemos esas situaciones y veamos qué es lo más importante en cada una de ellas, re-
suelve el “Ahorcado”:
Vamos a internet y después de 30 minutos tratan-
do de encontrar algo de información no hallamos 
nada.    _ _ _ _ _ _
Hallamos mucha información pero no logramos 
saber por dónde comenzar a revisarla o para qué 
nos sirve.    _ _ _ _ _ _ _ _ _
Después de seleccionar lo que vamos a trabajar no 
hallamos la manera de extraer lo más importante 
o lo que nos pueda servir realmente para lo que 
queremos.
  _ _ _ _ _ _ _ _ 
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Al seleccionar lo que vamos a presentar o a organi-
zar, no se nos ocurre la forma de trabajarlo de forma 
tal que sea claro para aquella persona a quien lo 
vamos a exponer, presentar o siquiera que sea “en-
tendible por alguien distinto a mí”.
 _ _ _ _ _ _ _ _ 
Tabla 2. Propuesta de juego de ahorcado para las Competencias en el manejo de la información
Fuente: Propia.
¿Cómo nos fue? No tienen que leerlo, pero las respuestas están al final del módulo. 
Cada una de esas actividades, que denominamos “Competencias” por ser acciones que como 
destrezas o habilidades podemos desarrollar, son siempre las mismas, para toda clase de 
textos o “transacciones” de significado, y son la clave para gestionar información. 
Hagamos el ejercicio completo y exploremos más al respecto con la pregunta: ¿Cuáles son 
y cómo aplico mis competencias para el manejo de la información en las actividades que 
tengo para esta carrera que estoy desarrollando?
Supermatch de Competencias en el manejo de la información:
Competencia 1: _ _ _ _ _ _
Qué es y de qué trata el “Modelo Gavilán”.
Competencia 2: _ _ _ _ _ _ _ _ _
Qué es y cómo puedes ver el anterior Modelo en algo llamado “Cmap Tools” o “MindMap”.
Competencia 3: _ _ _ _ _ _ _ _
Qué es y cuál es la función de programas como “Atlas Ti”, o de estrategias como “Mentefacto 
conceptual”.
Competencia 4: _ _ _ _ _ _ _ _ 
¿Cuál es la función de las normas APA o las normas ICONTEC?
Resolviendo cada una de las anteriores preguntas hemos abordado las competencias en el 
manejo de la información haciendo distinciones en las funciones que en su conjunto nos 
permiten profundizar en la gestión de la información.
Ahora sí, ya supiste ¿Quién fue Dogson?
Describe entonces si los pasos que llevaste a cabo para saber de quién se trataba se relacio-






y contextos Aprendizaje en red
Fundación Universitaria del Área Andina 36Fun aci n niversitaria el rea n ina 3
Introducción Imagina algún día que sales a la calle y todo está cubierto 
por animales que te desagradan. Esos animales inundan las 
tiendas, los andenes, cada comercio, los parques, ingresan sin 
permiso por las porterías de los conjuntos y las casas y sin que 
dejen de moverse logran atravesar la puerta de tu cuarto y 
cubren la cama y… te despiertas.




¿Cuál fue el animal en el que pensaste? 
¿Imaginaste lo que estaba sucedien-
do de forma consciente o mientras leías? 
¿Si lo lees más lentamente?
Intenta leer ese párrafo a alguien más, agrégale entonación, 
cambia la velocidad en tu lectura. Si quieres alarga ese final y 
analiza: la forma en la que has leído, sumado a la o las imáge-
nes que puedes encontrar, ¿modifica de alguna manera lo que 
comprendes o su significado? ¿Cómo te imaginas que podría 
presentarse eso en esta pantalla (computador, tablet, celular) 
o en otras (televisor, videobeam)? ¿Te imaginas si pudieras 
proyectar las imágenes de tu cerebro en una pared para que 
otros o tú mismo se comunicaran?
En este módulo veremos cómo nuestras formas de comuni-
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cación potencian (fortalecen) o debilitan ese significado de lo 
que queremos decir o nos dicen. 
Con lo que trabajemos vamos a complementar las unidades 
anteriores, desde la forma en la que nos comunicamos y so-
mos únicos en la red (unidad 1), gestionamos la información 
para aprender y ser competentes en su manejo (unidad 2), co-
menzamos a cualificar las estrategias que utilizamos para co-
municarnos siendo conscientes de que la letra y las palabras 
son solo una de las imágenes con las que aprendemos en red.
Vamos con el primer apartado: Entornos, modelos y contextos
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Metodología
Para este segundo módulo la recomendación más importante es pensar los temas en pers-
pectiva. Cómo podemos aprovechar cada una de las páginas, ejercicios, contenidos y pro-
puestas que se encuentran en las semanas que avanzan para desarrollar nuestros propios 
ejercicios y actividades para aprender a aprender. 
Como se afirmó en el primer módulo, “aprender en red”, no es seguir al pie de la letra una 
instrucción sino acogerla para proyectar el aprendizaje que construimos de forma individual 
hacia el bien colectivo. 
Para ello:
1. Relee las recomendaciones metodológicas del primer módulo (que aquí encontrarás an-
tes de la bibliografía).
2. Comparte cada página de este módulo con tu propio grupo de trabajo, con tus compa-
ñeros, familia; aprovecha el carácter virtual de este proceso para hacerlo real comentan-
do lo que aprendes con otros. 
3. En cuanto te sea posible, busca comprobar tu comprensión de lo visto con personas aje-
nas al curso; eso te demostrará qué tanto has entendido o en qué sentido puedes tomar 
posición o acoger críticamente lo que aprendes. Solo si eres capaz de explicar, puedes 
comprobar que has aprendido.
4. Estás aprendiendo en red, recuérdalo, por eso no debes nunca quedarte con lo que 
aprendes; en línea comparte y crecerás. 
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Desarrollo temático
Comencemos revisando el diccionario de la Real Academia Española para definir estos tér-
minos, visita: http://www.rae.es y explora estas palabras.
Imagen 2. Símbolo de la Real Academia Española de la lengua  
Fuente: www.rae.es
Entorno: 
1. m. Ambiente, lo que rodea.
2. m. Inform. Conjunto de características 
que definen el lugar y la forma de ejecu-
ción de una aplicación.
Modelo:
1. m. Arquetipo o punto de referencia para 
imitarlo o reproducirlo.
2. åm. Representación en pequeño de al-
guna cosa.
Contexto:
3. m. Entorno lingüístico del cual depende 
el sentido y el valor de una palabra, fra-
se o fragmento considerados.
4. m. Entorno físico o de situación, ya sea 
político, histórico, cultural o de cual-
quier otra índole, en el cual se considera 
un hecho.
Dentro del siguiente esquema, ¿Cómo po-
demos advertir esos tres conceptos?
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En la imagen encontramos varios elementos quizás ya conocidos por alguno de nosotros, 
que nos permiten identificar agentes y procesos dentro de cualquier proceso comunicativo:
Tabla 1
Fuente: Propia






















Emisor: quien produce 
o inicia un acto comunicativo.
Receptor: quien recibe o a quien
se dirige el acto comunicativo.
Mensaje: “lo” que se produce o 
recibe.
Código: el sistema complejo de elementos 
que son transmitidos desde el emisor y entre 
el emisor y el receptor.
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Llevémoslo a un ejemplo:
Situación: este módulo.
¿Cuál sería el mensaje? ¿Cuál el emisor? 
¿Quién el receptor? ¿Y el canal? 
Efectivamente, el mensaje es el conjunto 
de significados que el módulo transmite 
en un código determinado (estas palabras, 
estructura e imágenes), el emisor es el autor 
de este documento y el receptor los varios 
lectores que tiene y ha tenido el texto. 
Presta atención, vuelve a leer: el mensaje es 
el conjunto de significados, no las letras ni 
las imágenes que las transmiten. Así es que 
si leíste rápidamente, probablemente no 
pude transmitirte correctamente el mensaje 
o probablemente no lo captaste del código 
en el que está escrito. Una cosa es el mensa-
je y otra el código por el que se transmite. 
En este caso, el código depende del forma-
to y el medio de transmisión. Éste cambiará 
cuando veas al tutor del curso en la sesión 
sincrónica y en la videoconferencia, o inclu-
so si decides que alguien te lea y describa 
en voz alta el contenido (los códigos) de 
este documento. 
Regresemos entonces al inicio: 
El entorno de este módulo es el conjunto 
de características que rodean la transmisión 
del mensaje, dándole fuerza o modificando 
su forma de construir significado.
El modelo es ésa representación que tene-
mos de la forma en la que está construido 
ese entorno, cómo funciona, qué tiene. En 
este caso el modelo es virtual.
El contexto es, menor que el entorno, ese 
conjunto de características que correspon-
den a lo que podemos describir y que en 
una situación determinada, modifican un 
significado.
El entorno mixto de aprendizaje combina 
contextos sincrónicos y asincrónicos, no 
obstante el modelo es completamente vir-
tual. 
Si cambiamos cualquiera de esos elemen-
tos, probablemente la forma de compren-
der cambiará, entenderemos menos o más, 
nos veremos obligados a cambiar de códi-
gos, hallaremos distintas estrategias para 
comunicar nuestros mensajes, y tendremos 
que aprender a identificar esos tres elemen-
tos para comunicarnos efectivamente. 
Entornos, Modelos y Contextos, tres concep-
tos fundamentales para abordar el aprendi-
zaje en red. 
El medio es el mensaje
La frase que titula este capítulo, probable-
mente ya la has leído, fue registrada por 
este señor:
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Imagen 3. Marshall McLuhan en la portada de Rolling Stones  
Fuente: http://paulmiller.info/wp-content/uploads/2013/09/Thug4Life.jpg
Quizás no creas mucho lo que ves, por el contexto en el que se presen-
ta, pero qué tal si lo ves nuevamente:
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Imagen 4. Marshall McLuhan  
Fuente: http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/f/f8/
Marshall_McLuhan.jpg
…un poco más creíble, ¿no?
Y si lo vuelves a ver, él mismo, un 
poco más contemporáneo:
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O aun así:
Imagen 6. Marshall McLuhan en entrevista 
Fuente: http://www.ludiclearning.org/wp-content/uploads/2014/04/mcluhan-1.jpg
Completamente más creíble, ¿cierto?
¿Notas cómo la imagen puede presentarse 
más o menos creíble o con información más 
o menos significativa frente a una intención, 
dependiendo del contexto o entorno en el 
que se presenta? 
Podríamos seguir explorando en el signifi-
cado de lo que estás observando cambian-
do un poco las formas, los instrumentos, los 
recursos para presentarlo: de eso se trata 
afirmar que “el medio es el mensaje”: a pe-
sar de que en las imágenes 4, 5, 6 y 7, se 
encuentra el mismo sujeto, y es en realidad 
en todas el mismo, el contexto y la forma en 
la que se presenta hace que lo veamos o le 
demos un significado distinto, hace que le 
otorguemos un valor diferente. 
Sin embargo, el poder de esta afirmación no 
fue tan fuerte sino por el papel que jugó en 
el tiempo en el que fue comenzada a anali-
zar: años 60, boom de los medios de comu-
nicación, aún sin internet. 
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La frase completa apareció en la obra “Understanding media: the extensions of man” (1964). 
Traducida al español es la siguiente: un medio afecta a la sociedad en la que participa, no por 
el contenido que transmite sino por las características del medio en sí mismo. “A medium affects 
the society in which it plays a role not by the content delivered over the medium, but by the cha-
racteristics of the medium itself.”.
Otro ejemplo presentado por el mismo McLuhan de la portada de Rolling Stones: una bom-
billa, esta crea un entorno por su sola presencia. En el lugar en el que encuentras un bombi-
llo (encendido), el espacio y las interacciones que se dan en el lugar que se halla se modifi-
can (ejemplo del libro de McLuhan). 
Cuando un profesor nos presenta algo, ¿No estamos seguros de que si se vale de ayudas vi-
suales le entenderemos más y mejor? ¿Cómo funciona el aprender en red cuando prestamos 
atención a los medios?
¿Qué otros ejemplos se te ocurren? Coméntalos en el foro 3.
Esos animales pueden ser ratas…
Imagen 7. Ilustración de la obra “El Flautista de Hamelin”
Fuente: http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/f/f5/Hameln1.jpg
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Escrituras no normativas
En el contexto de potenciar la comunicación, hemos comentado acerca de algunos elemen-
tos que nos permiten evidenciar que más allá de lo que leemos, escribimos, escuchamos 
y hablamos, la forma en la que se implementan ciertos recursos alrededor de eso que es 
transmitido modifica o altera su significado; sea que estemos refiriéndonos al contexto, al 
entorno, a la existencia de algún modelo de comunicación. También vimos cómo un cana-
diense (si, McLuhan era de Canadá y murió el último día de 1980) convenció a todo el mundo 
acerca de cómo la forma en la que se dice algo, el uso de los medios de comunicación, ya 
genera canales de significado que pueden hacernos prescindir de contenidos; que en otras 
palabras significa lo mismo del primer capítulo pero con una autoridad de enorme vigencia 
en la actualidad que lo confirma.
Ahora bien, enfatizando aún en la forma sin perder de vista el contenido, y sin dejar de lado 
tampoco la implicación de la primera para constituir parte de lo que nos “significa” el segun-
do, reconocemos cómo para “hacernos entender”, la mayor parte de las ocasiones recurrimos 
a forma-tos y estándares reconocidos y “probados” por la comunidad para comunicarnos y 
otorgarle significado a lo que otros comunican:
Imagen 8. Tira cómica de Gaturro 
Fuente: http://www.mundogaturro.com/
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Entre estos estándares y formatos hallamos desde las normas de escritura en la red, que de-
nominamos “netiqueta”, hasta las que nos orientan en la forma de redactar textos de diversa 
índole, como las normas de escritura del centro de escritura javeriano (http://bit.ly/apajave-
riana6) que nos permite reconocer precisamente eso, las normas más comúnes de escritura 
en español. 
Entre estos formatos y estándares, además de los anteriores, encontramos los que utilizamos 
para escribir cartas, para entender cuentos, para saber cómo organizar y valorar una tesis o 
texto argumentativo; pero si esto es así, y son a veces tan importantes esas escrituras, qué 
lugar tiene un texto como el que aparece en las siguientes imágenes:
Imagen 9. Emoticonos  y su “significado”  
Fuente: http://www.misapisportuscookies.com/wp-content/uploads/2011/03/smis1.png
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Imagen 10. Emoticonos japoneses con su “significado” 
Fuente: http://k43.kn3.net/taringa/2/6/3/3/3/2//abelpalavecino/51F.jpg?2803
Todos ellos son reconocidos como “emoticonos”, o representaciones con signos “del teclado” 
(ASCII), de algún adjetivo, sustantivo o expresión. 
¿Los has utilizado alguna vez? 
Pero no es nada nuevo, porque ¿acaso ninguno de nosotros aprendió a leer y entender el 
contenido sin distinción de las formas? Recordemos:
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Entonces la escritura con emoticonos es 
“solo”  una derivación de la comprensión 
que tuvimos de la lectura con imágenes, 
solo que ahora parte de símbolos e índices 
y no de íconos. 
Siempre hemos utilizado y utilizaremos de 
algún modo, estas y otras “escrituras no nor-
mativas”. 
Si deseas conocer más “escrituras no norma-
tivas”, qué tal revisar un breve listado de las 
“abreviaturas” que se utilizan al comunicar-
se por Twitter© (si, para tuitear), y en gene-
ral para comunicaciones en red, electróni-
cas (más información en escrituradigital.net 
o en http://www.smstube.net/es/content/
gestos-sms-abreviaturas-sms) :
 ■ @: At: Respuesta a un usuario. Hablarle a 
un usuario.
 ■ MT: Modified Tweet (Tuit Modificado): 
Significa que el tuit que estás leyendo es 
una paráfrasis de un tuit originalmente 
escrito por otra persona.
 ■ RT: ReTweet (Retuiteo): El tuit que estás 
leyendo fue reenviado textual por otro 
usuario.
 ■ DM: Direct Message (Mensaje Directo): un 
mensaje que solamente el usuario que 
envía y el destinatario pueden ver.
 ■ PRT: Partial Retweet (Retuiteo Parcial): 
el tweet que estás viendo es la versión 
truncada y parcial de un tweet anterior 
de otro usuario.
 ■ HT /via: Hat Tip (Pista): es la manera de 
atribuirle el enlace a otro usuario.
 ■ CC: Carbon Copy (Copia de Carbón): Fun-
ciona de la misma manera que en los co-
rreos electrónicos, para incluir un segun-
do destinatario del mismo mensaje
 ■ YT: YouTube.
 ■ TW: Twitter.
 ■ LI: Linkedin.
 ■ FB: Facebook.
 ■ IMHO o IMO: In my Humble Opinion, o In 
my Opinion: En mi humilde opinión o en 
mi opinión.
 ■ AYFKMWTS: Are you f… kidding me with 
this s… ¿Me estás molestando?
 ■ GTFOOH: Get the f… out of here: sal de 
aquí o vete.
 ■ OH: OverHeard: escuchado como rumor.
 ■ NFW: No f… way: de ninguna manera.
 ■ IRL: In real life: en la vida real.
 ■ NSFW: Not Safe For Work: no abrir/leer en 
el trabajo.
 ■ FWIW: For what´s it worth: para lo que 
sea útil.
 ■ BFN: Bye For Now: hasta luego. 
- AFAIK: As Far As I Know: hasta donde yo 
sé.
 ■ TY: Thank You: gracias.
 ■ YW: You´re Welcome: de nada.
 ■ FTW: For The Win: por la victoria.w
 ■ LOL: Laughing Out Loud: riendo a carca-
jadas.
 ■ WTF / WTH: What the…: ¿Qué?
 ■ FYI: For Your Information: para su infor-
mación.
 ■ DK: I Don´t Know: no lo sé.
 ■ FTF o F2F: Face to Face: cara a cara.
 ■ HTH: Hope that Helps: espero que eso 
ayude.
 ■ J/K: Just Kidding: solamente bromeaba.
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 ■ HX: Thanks for the RT: Gracias por el re-
tuiteo.
Finalmente, aunque estas formas de comu-
nicarse para aprender no se encuentran “ofi-
cialmente” integradas a los escenarios for-
males del aprendizaje en red, estudios como 
el de Cobo (Aprendizaje Invisible, 2012), 
confirman que cada vez más se aprende 
con mayor fluidez en entornos no formales, 
por tanto esta escritura no normativa cobra 
mayor vigencia, y será cada vez más imple-
mentada por cuanto la institucionalidad y 
las “normativas” van perdiendo relevancia 
frente al poder del contenido.
Comenzamos esta unidad afirmando que la 
forma da fuerza al contenido y terminamos 
diciendo que el contenido es rey, y que la 
forma solo la potencia por esas habilidades-
que tenemos para darle significado a todo 
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Introducción Hemos vivido en tierra firme durante mucho tiempo y 
ahora nos hemos metido en un mar que 
es la red, donde soplan vientos distintos. 
De lo que se trata es de saber navegar en ese mar (Cornellá, 
A. 2002).
La fe ciega en Internet crea monstruos. Pare-
ce que todo es cierto, que tienes toda la informa-
ción, pero no sabes cuál es buena y cuál equivocada. 
Esta velocidad provocará la pérdida de memoria. (…) 
Yo creo que perdemos mucho tiempo en plantearnos estas 
cuestiones mientras las generaciones más jóvenes sencilla-
mente han dejado de leer los periódicos y se comunican a tra-
vés de SMS (Umberto Eco, en entrevista con García, Z. 2008).
“Cuando un hombre sabe a dónde va, el 
mundo entero se abre para darle paso” 
(Frase atribuida a Bertrand Russell, Albert Einstein y a El Prin-
cipito, entre 1930 y 1980). 
Las frases de encabezado para esta introducción, que te in-
vitamos a que leas varias veces, parecieran ser convergentes, 
coherentes entre sí por cuanto plantean una temática que no 
nos sorprende: el uso de internet y el trabajo de aprender en 
red no es solo un asunto que nos convoca, es un reto que nos 
obliga a ver de otra forma muchas cosas. Pero si vemos a sus 
autores, o a quiénes se les atribuye probablemente no nos 
imaginamos que se trate de políticos, filósofos, físicos y per-
sonajes de ficción o literatura. 
Como afirma Eco (2008), no nos es útil seguir analizando lo 
que es una realidad a voces y que reconocen los demás auto-
res citados, debemos en su lugar enfocarnos en lo que pue-
de ser nuestro futuro pero que es en realidad el presente: el 
conocimiento no se transmite, se construye y de la forma en 
la que lo hagamos depende su calidad y la fuerza que este le 
pueda llevar a lo que queremos que sea nuestra vida, nuestra 
sociedad, más que nuestros días porvenir, nuestro hoy, nues-
tro ahora.
Por eso este capítulo, que cierra el módulo “aprender en red”, 
no debería ser visto como un conjunto de conceptos para 
controvertir en un foro o para presentar un tipo de evaluación 
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que demuestre nuestra calidad o la calidad de lo que en un 
momento de la historia nos propongamos. Esperamos que sir-
va como referente para que nos quedemos con herramientas 
y estrategias útiles y válidas para difundir mejores formas de 
ser, saber y crecer en nuestra cotidianidad con información. 
Lo primero es reconocer que es necesario que hagamos las 
cosas de modo distinto para obtener mejores resultados. Lo 
segundo, que debemos participar de la comunidad de la que 
hacemos parte no como espectadores, sino como producto-
res de información que se replique en conocimiento; y lo ter-
cero, que debemos construir nuestra propia plataforma para 
desde ella, salir y, verdaderamente, aprender en red.
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Metodología
Para este segundo módulo la recomendación más importante es pensar los temas en pers-
pectiva. Cómo podemos aprovechar cada una de las páginas, ejercicios, contenidos y pro-
puestas que se encuentran en las semanas que avanzan para desarrollar nuestros propios 
ejercicios y actividades para aprender a aprender. 
Como se afirmó en el primer módulo, “aprender en red”, no es seguir al pie de la letra una 
instrucción sino acogerla para proyectar el aprendizaje que construimos de forma individual 
hacia el bien colectivo. 
Para ello:
1. Relee las recomendaciones metodológicas del primer módulo (que aquí encontrarás an-
tes de la bibliografía).
2. Comparte cada página de este módulo con tu propio grupo de trabajo, con tus compa-
ñeros, familia; aprovecha el carácter virtual de este proceso para hacerlo real comentan-
do lo que aprendes con otros. 
3. En cuanto te sea posible, busca comprobar tu comprensión de lo visto con personas aje-
nas al curso; eso te demostrará qué tanto has entendido o en qué sentido puedes tomar 
posición o acoger críticamente lo que aprendes. Solo si eres capaz de explicar, puedes 
comprobar que has aprendido.
4. Estás aprendiendo en red, recuérdalo, por eso no debes nunca quedarte con lo que 
aprendes; en línea comparte y crecerás. 
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Desarrollo temático
Recapitulemos 
Muchas veces acusamos a la falta de tiempo 
o de educación el hecho de no poder crear 
cambios en nuestro contexto: transformar 
nuestro entorno. Puede que sí, puede tam-
bién que no. En el primer capítulo veíamos 
cómo definir nuestra identidad, saber quié-
nes somos en red nos ayuda a valorar la for-
ma en la que podemos realmente afectar 
ese contexto; en el segundo vimos cómo 
identificar el significado de la información 
no hace valorarla y gestionarla gracias al 
dominio de una serie de competencias bási-
cas. Ya en la tercera unidad pudimos adver-
tir cómo el medio que utilizamos para trans-
mitir información es parte de la información 
en sí misma. Ahora que lo sabemos, ¿Qué 
podemos hacer? ¿Esperar por los demás 
módulos y nuestro título?
“En algún momento de su retiro en los 
bosques de Walden, Henry David Thoreau 
le contó a un campesino que Platón había 
definido en Atenas al hombre como “un bí-
pedo sin plumas”, y que Diógenes, el Cínico, 
para burlarse de aquella definición, había 
desplumado una gallina y la había soltado 
por la Academia gritando: “Aquí está el hom-
bre de Platón”. El campesino, después de oír 
con atención el relato, en lugar de reír, dijo 
pensativo: “Tal vez ha debido añadir que las 
rodillas se doblan en sentido contrario” (Os-
pina, W. 2013).
Quizás sirva releer este fragmento de una 
de las obras de William Ospina y hacernos 
algunas preguntas:
¿Qué del diálogo entablado entre Diógenes 
y Platón es información y qué conocimien-
to?
Imagen 1.  “El bípedo implume”.
Fuente: http://www.fotolog.com/1bipedo_implume/9223856/
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Quizás sirva releer este fragmento de una 
de las obras de William Ospina y hacernos 
algunas preguntas:
¿Qué del diálogo entablado entre Diógenes 
y Platón es información y qué conocimien-
to?
De la misma manera, ¿qué del diálogo pro-
puesto entre Thoreau y el campesino es una 
cosa o la otra?
¿Hay algún error en la afirmación del campe-
sino, que permita desvirtuar su afirmación 
frente a la de uno de los padres fundadores 
de la literatura estadounidense (Thoreau) o 
incluso ante las de Platón o Diógenes?
Probablemente ya hemos observado que 
a los mundos posibles de cada uno de los 
participantes en este triple diálogo (entre 
los griegos, en Walden, de Ospina con no-
sotros, y quizás uno más), acuden distintos 
elementos que podemos describir como 
“información”, sino datos:
Datos acerca del “otro”. 
Datos acerca de nosotros y lo que el otro 
sabe de nosotros: información de contex-
to sobre nuestra situación comunicativa. 
Datos acerca del mundo: 
 información acerca de 
la contextura del ser humano. 
 Información acerca de la contextura 
de las gallinas.
Entre otros más…
Pero lo realmente importante es reconocer 
cómo esa información es conocimiento para 
cada uno de forma particular y se evidencia 
como sabiduría al momento del diálogo. 
No importa cuánto sepamos, si no sabemos 
cómo, ni para qué, siempre estaremos en 
una nebulosa de datos e información, inclu-
so de conocimientos inútiles. 
Ospina continúa su aserción preguntándo-
se por el valor de la sabiduría:
“…muy a menudo la gente común, que no 
tiene instrucción académica, ni títulos, hace 
observaciones más sensatas sobre la reali-
dad que los sabios y los profesores.  (…) Se 
piensa que los seres humanos llegamos al 
saber exclusivamente por el camino de la 
educación académica, y que la educación 
consiste en apartarnos de todo lo que éra-
mos originariamente para inscribirnos en 
una tradición establecida e ilustre…”
Y continúa con más ejemplos del valor de 
conectar de forma sensata lo que somos 
con lo que queremos ser y la “sabiduría”. Les 
invitamos a seguirlo leyendo.  
Pareciera que citando a Ospina y su ensayo 
“La escuela de la noche”, contenida en su 
libro homónimo de 2013 estuviéramos ne-
gando este escenario de aprendizaje, pero 
nada más alejado de la realidad: si queremos 
realmente aprovechar el valor de “aprender 
en red”, debemos reconocer en nuestro con-
textos esos elementos que la “sabiduría po-
pular” ya ha aprendido a identificar. Si solo 
“sabemos lo que sabemos hacer”, debemos 
hacer lo necesario para saber y eso lo logra-
mos mediante la reflexión y el análisis de lo 
que tenemos a mano: nuestra capacidad de 
aprender.
En un capítulo previo leíamos “Qué es 
aprender”, y con el caso de Alicia y la Tortu-
ga vimos que lo más importante es llegar a 
hacer paso a paso; así llegamos a las Com-
petencias en el Manejo de la Información 
(CMI). Con estas Competencias, pasamos al 
capítulo tres, en el que nos referimos a las 
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vías de potenciar el aprendizaje potenciando la comunicación que la transporta. Con esta 
idea, podemos abordar el modelo de comunicación de Shannon & Weaver:
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Ubicándonos como Emisor o como Recep-
tor, transmitimos un mensaje. Platón, Dió-
genes, Thoreau, el campesino, todos fue-
ron emisores, receptores, transmitieron un 
mensaje que en su contexto tuvo un canal, 
y en ese sentido tuvo un significado. Estas 
palabras son parte del mensaje, que utiliza 
un canal dentro de un contexto, el marco de 
referencia será la especialización y el emisor 
es quien ha seleccionado los contenidos y 
los receptores quienes buscan en ellos una 
comprensión comunicativa: siempre, en 
todo momento, somos emisores y recep-
tores, siempre, en todo momento, estamos 
expuestos al aprendizaje. 
Si nos detenemos un momento en el men-
saje, para continuar aprendiendo, podemos 
valernos de un diálogo:
Estaba Jesús predicando en el monte Sinaí y 
dijo a sus discípulos:
- ye es igual a  ax2 mas bx mas c
-¿Y eso qué es?   -Dijo uno de los discípulos-. 
A lo que Jesús respondió:  
-¡Una parábola!
¿Qué necesitamos para entender este diá-
logo? ¿Por qué podemos pensar que es un 
chiste?
Es claro que no es un diálogo real, el con-
texto no lo está exponiendo así. Es también 
claro que necesitamos relacionar lo que se 
encuentra en este diálogo con más informa-
ción para poder entenderlo como un chiste. 
Quizás pudimos detenernos en la primera 
línea pensando en que fue o no en el Mon-
te Sinaí: todo en el diálogo, como mensaje, 
puede llamarnos la atención y dependerá 
de cada uno de nosotros como receptores 
comprender lo que en él se afirma de un 
modo o de otro. 
Es así que comunicarnos mejor y analizar 
cómo funciona ese proceso, nos permite 
aprender y aprender a hacerlo más efectiva-
mente.
Tanto para el ejemplo de Thoreau, como 
para el de la parábola, hacer un análisis de 
los elementos que se encuentran implica-
dos en nuestra comprensión y lo que po-
demos hacer para sintetizarla, nos dará más 
herramientas para aprender en red.
La cadena de valor del conoci-
miento en educación
En el apartado anterior hicimos una peque-
ña introducción al tema de la comunicación 
y su relación con el aprendizaje desde dos 
ejemplos. Tengamos esos textos en cuenta 
y analicemos, para sintetizar, la siguiente 
gráfica:
Figura 2. La cadena de valor del conocimiento 
Fuente: Adaptación de Drucker y Porter, en Edersheim (2007).
Datos Sabiduría Información Conocimiento
en contexto sumada a experiencia de utilidad para algo
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Si leemos los ejemplos anteriores, escritos en un lenguaje incomprensible, estos serán “sim-
ples” datos: son letras. Como esas letras se encuentran en un contexto comunicativo (Shan-
non & Weaver, Figura 1), son información: tienen “algún” significado. Puede que sea un sig-
nificado incomprensible, por eso debemos sumarla a significados previos, a comprensiones 
anteriores o que logremos en equipo, al hacerlo construimos conocimiento. 
Datos >> Información >> Conocimiento
Probablemente nos ha sucedido, leemos mucho pero no entendemos nada, leemos mucha 
información, pero no construimos ningún conocimiento (¿Recuerdan la infoxicación?).
Pero, ¿Será que tener o construir muchos conocimientos nos hace sabios?
Imagen 2. Ejecutivo con pregunta y foto del XIV Dalai Lama
Fuente: Propia.
Aprendemos y construimos conocimientos para…
Imagen 3. Panorámica de Nagarko
Fuente: Propia.
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…ser felices, solucionar problemas, tener 
más preguntas… pocas veces para ser (más) 
sabios. Pero en ello culmina el aprendizaje, 
en construir conocimientos para algo y en 
este proceso l lamaremos a eso “sabiduría”. 
Vamos con un último ejemplo:
Ìmọ ti a ko ti zqwq. Ìmọ ti wa ni 
itumọ ti o si pín.
¿Qué es eso? ¿Qué significa?
Muy bien. Son datos: es información sin 
contexto.
Para que sea información debemos tener un 
contexto, un conocimiento previo que nos 
permita darle significado a esos datos.
Si sabemos que “Ìmọ” significa “conoci-
miento” y que “zqwq” significa “transmi-
tido”, tenemos algo más de contexto. Y si 
nos dicen que son dos oraciones escritas en 
lengua Yoruba, tenemos más contexto y po-
demos recurrir a nuestro conocimiento (de 
tácticas, estrategias o recursos como la len-
gua) y saber que allí dice:
El conocimiento no se transmite. 
El conocimiento se construye y se 
comparte.
Allí ya no tenemos datos, tenemos alguna 
información: sabemos qué dice, pero aún 
será conocimiento (siguiente etapa) hasta 
el momento en el que lo relacionemos con 
otra información, que puede ser lo que se 
ha dicho anteriormente: si lo incorporamos 
a nuestra experiencia, allí podrá considerar-
se conocimiento. Todos estos capítulos no 
son de conocimiento, son solo información 
que cada uno de nosotros (lectores, estu-
diantes) podrá individual o colectivamente 
conformar como tal. 
Ya cuando ese conocimiento se vuelve par-
te de nuestras actitudes, actividades y “sale” 
fuera de contexto para otros, hacia otros 
contextos o escenarios, cuando es útil, y sir-
ve para algo, podremos llamarlo “sabiduría”. 
¿En qué eres sabio, sabia?
La gran C: Colabora, Construye, 
Comparte 
En tiempos de la Grecia Antigua se leía:




Ya también, años después, en el Renaci-
miento italiano, se le atribuye a Maquiavelo, 
junto a la frase “El fin justifica los medios”, la 
que para algunos problemas matemáticos y 
gobiernos funciona bien:
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Imagen 5. Divide y vencerás. Frase atribuida a Nicolás Maquiavelo
Fuente: http://2.bp.blogspot.com/-jW0k6I6biSw/VAOJMM0k6LI/AAAAAAAAHJA/vyUI0sayQmA/s1600/descarga.jpg
Desde la perspectiva comunicacional que hemos abordado, y con el objetivo de “Aprender 
en Red”, no podemos Ahora vemos que esa comunicación se puede fortalecer no solo desde 
los valores y las actitudes, sino que podemos apreciar en ella cuatro. 
Figura 2. Ciclo de Aprendizaje y Reaprendizaje  
Fuente: Adaptado de Galindo (2014).
Cr
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…o en menos palabras, si anteriormente se 
valoraba la máxima “Divide y Vencerás”, en 
el ámbito del aprendizaje en red, la que es 
válida es “Comparte y Crecerás”. Lo que no 
se comparte se pierde. 
Para ampliar esta información, explora la 
lectura sugerida: Dolores Reig (2010).
Brechas didácticas y brechas digi-
tales
Entre la educación que tenemos y sobre 
la que estamos obligados a reflexionar y 
mejorar cada día se encuentran espacios 
cada vez más grandes, brechas que se-
paran las propuestas curriculares de las 
necesidades de formación y socialización 
del individuo actual. Junto a esas bre-
chas metodológicas y, en ocasiones, aún 
de forma más visible, en el campo de  las 
tic, en educación, nos cruzamos a menu-
do con el concepto de brechas digitales 
(Galindo, 2011).
Si ya tenemos nociones (información) acer-
ca de lo que es aprender (y enseñar) en red, 
¿qué ámbito nos hace falta tener en cuenta 
de forma explícita para llevar esas nociones 
a la práctica? 
Concreto: la red. 
En muchos escenarios hemos escuchado y 
leído acerca de la “brecha digital”. La pode-
mos definir como:
En palabras de la UNESCO, 2005 (Citado 
por Galindo, 2011): la brecha digital es la se-
paración existente entre las personas y las 
tecnologías en términos de acceso, uso y 
apropiación. Todos nosotros nos encontra-
mos en algún sentido en esa brecha: si te-
nemos acceso, probablemente no hacemos 
un uso adecuado, y si hacemos algún uso, 
estamos en vías de asumir su apropiación; 
ese es el sentido y análisis de la brecha di-
gital. ¿Cómo se vincula esto con la cadena 
de valor del conocimiento? Exploremos un 
poco más.
Si tenemos acceso a un equipo o a una 
tecnología, ¿Qué hacemos con ella?
Si le damos algún uso a esa tecnología, 
¿Cómo está afectando nuestro entorno? 
¿Cómo estamos afectando nuestro en-
torno con ella?
Si estamos afectando nuestro entorno 
con esa tecnología, ¿Qué sentido de 
innovación (nuevos usos) específico le 
estamos dando? ¿Cómo estamos usando 
la tecnología para que de manera parti-
cular tenga impacto en nuestra comuni-
dad de manera efectiva?
En este sentido, podemos encontrar con-
ceptos como el de nativo e inmigrante di-
gital. Según el texto “Brechas Didácticas, 
brechas digitales” (2013), ¿Ese concepto es 
aún viable? (Brechas Digitales, Brechas Di-
dácticas). Un anticipo: todos podemos ser 
inmigrantes digitales, independiente de la 
edad o tipo de brecha digital que tengamos.
Brecha digital: La separación que existe entre las perso-
nas (comunidades, Estados, países…) que utilizan las Tec-
nologías de la Información y la Comunicación (TIC), como 
una parte rutinaria de su vida diaria y aquellas que no 
tiene acceso a las mismas y que aunque las tengan no 
saben cómo utilizarlas (UNESCO, 2005).
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Imagen 8. Tira cómica Gaturro. La Brecha Generacional
Fuente: https://normantrujillo.files.wordpress.com/2010/10/brecha_generacional.jpg
Paradigmas y entornos: PLE, EPA, TIC, TAC, TEP
Este apartado es el que requerirá de más revisión, estudio y práctica de parte de todos. Para 
aprender en red no es suficiente leer un texto, hay que dialogar con lo que nos propone y en 
tanto sea posible, controvertirlo, proponer nuestro propio punto de vista y ojalá superarlo 
para nuestro beneficio. 
Aprender en red nos lanza en este último punto allí, a la red. Si ya exploramos las nociones 
del aprender, del comunicar, del relacionar lo que vemos con lo que sabemos y lo que pode-
mos enseñar, es tiempo de ponerlo en relación de forma clara. Es hora de poner-lo y poner-
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nos en red.
Sea que ya tengamos una identidad virtual 
(o no), que seamos capaces de promover y 
proponer un estado-de-comunicación-en-
red (o no), y que podamos trabajar colabo-
rativamente (tenemos que), estos tres es-
tadios o etapas de comunicación debemos 
desarrollar antes de finalizar con este módu-
lo “aprender en red”.
Explora y confirma que:
1. Tienes una identidad virtual (o), recono-
ces la de otros.
2. Reconoces las fases de un proceso de 
comunicación virtual y eres capaz de 
sostenerla con otros, más allá del correo 
electrónico (blog, sitio web, participa-
ción en foros fuera de la especialización, 
fuera del país).
3. Desarrollas trabajos que te exigen la co-
laboración con otros y observas resul-
tados tangibles, que apoyan los puntos 
anteriores.
¿Cómo te fue?
Algunas estrategias para cada punto:
1. : a. Ingresa a un buscador, general como 
google© o específico como academia.
edu© o scholar.google.com 
2. : b. Digita tu nombre.
3. : c. ¿Aparece algo tuyo entre los resul-
tados? Si es afirmativo, vamos bien; en 
caso contrario explora cómo puedes co-
menzar a “hacerte visible”. 
4. : a. explora formas de comunicación vir-
tual que te permitan ampliar tu red de 
contactos. Sitios como linked.in y sus 
foros son un buen lugar para empezar. 
: a. ¿qué sabes de sitios como titanpad.com, 
drive.google.com, o join.me? explóralos, in-
tégralos a tus prácticas cotidianas abre el 
acceso a otros, recuerda: comparte y crece-
rás. 
No todos podemos desarrollar el mismo 
nivel de “aprendizaje en red”, en este ám-
bito de uso de las tecnologías, se destacan 
de forma más tangible las habilidades y el 
tiempo de dedicación que cada individuo 
tenga para desarrollar sus habilidades en lí-
nea. En este sentido hay una palabra clave:
Aprendizaje a lo largo de la vida
Imagen 9. Extracto del documento Revisiting Lifelong Learning 
for the 21st Century  
Fuente: Unesco (2001).
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¿Entornos?  
Imagen 10. Captura de pantalla de una interfaz de computador
Fuente: Propia.
Observa tu escritorio, el espacio virtual en 
el que trabajas, sea tu celular o el compu-
tador de mesa o portátil, cuentas con una 
serie de herramientas que tienes a la mano 
para cumplir ciertas funciones, para realizar 
ciertas tareas. Lo mismo sucede con tu escri-
torio físico. Podemos decir que lo que tienes 
en tu pantalla, en tu mesa de trabajo, es tu 
entorno.
Para aprender en red, una estrategia muy 
útil es configurar tu propio entorno de tra-
bajo, de aprendizaje, de vínculo y comuni-
cación con otros. Estos entornos reciben el 
nombre que identificamos con las siglas 
 PLE  Personal Learning Network.
 EPA  Entorno Personal de Aprendi-
zaje.
 AVA  Aula Virtual de Aprendizaje.
 EVA  Entorno Virtual de Aprendiza-
je.
Todos mediados o compuestos por 
 TIC   Tecnologías de la Información y la 
Comunicación.
TAC Tecnologías del Aprendizaje y el Co-
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nocimiento.
TEP Tecnologías para el Empoderamiento y la Participación.
Para observar qué es un PLE o un EPA, incluso a qué se refiere un EVA o un AVA, revisa el vi-
deo de Jordi Adell que encuentras en http://bit.ly/jordiadellvideople
y la información que te refiere nanotic en http://bit.ly/tallerdistriC 
Pero analicemos mientras tanto un ejemplo de un entorno base para crear un EPA:
Imagen 11. Captura de pantalla de la página de entrada del sitio 
Fuente: www.symbaloo.com
En la imagen 11 encuentras una captura de pantalla de un sitio que puedes visitar también 
desde tu red, se trata de symbaloo.com. Cuando ingresas a este sitio encuentras “cuadrícu-
las” desde las cuales puedes organizar todos aquellos recursos que te permitirán promover 
los procesos que trabajamos aquí: de comunicación, de identidad virtual de aprendizaje y 
enseñanza en red. Y además, si creas tu propia cuenta, puedes organizar esa cuadrícula con 
los elementos que tú quieras para tu propia Red de aprendizaje. 
Otra propuesta:
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Imagen 12. Captura de pantalla de una aplicación del sitio netvibes.com
Fuente: netvibes.com
Regularmente visitamos muchas páginas web al mismo tiempo o en una secuencia regu-
lar… imagina visitarlas todas al mismo tiempo y desde una sola pestaña del navegador…
Eso se logra con netvibes.com En la imagen 12 encuentras una captura de pantalla en la que 
se presenta, literalmente en un solo pantallazo, el contenido de siete sitios web. 
¿Qué tal aplicar lo que dice Jordi Adell acerca de las redes de aprendizaje, tanto en http://bit.
ly/jordiadellvideople como en los sitios y conferencias en los que lo encuentras y tu propia 
aplicación en estos sitios?
Prepara tu propuesta de aplicación y síntesis de todo el módulo en glogster.com
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Imagen 12. Presentación en edu.Glogster.com
Fuente: http://edu.glogster.com/
Si no logras en esta plataforma, explora opciones de trabajo colaborativo para aplicar todas 
tus CMI en lo que aprendiste hasta los EPA.
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